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D. Antonio Torrents
En el expreso de ayer salió para Barcelona 

nuestro querido amigo D, Antonio Torrents y 
Monner, terminada la misión que le trajo á 
la corte como miembro del tribunal qne ha 
examinado á los aspirantes á Contadores de 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales* 

Deja nuestro amigo entre los que han teni­
do el gusto de tratarle muestras inequívocas 
de actividad é inteligencia y gratos recuerdos 
de su caballerosidad y afable carácter, y deja 
en el Oosbeo pe Madbid muchas esperanzas 
y grandes motivos de gratitud.

De temperamento activo y entusiasta de­
fensor de los Secretarios de Ayuntamiento, 
que han correspondido á su amor á la cíase 
confiriéndole la representación de todos los de 
Jataluña, no podía menos de ser fructuosa la 
permanencia del Sr. Torrents cerca de las au­
toridades superiores administrativas, y lo ha 
sido mucho, demostrándolo al presidir la co­
misión que visitó al señor ministro, en cuya 
visita llevó en primer término el uso déla 
palabra, abogando porque la clase secretarial 
fuese atendida y alcanzase todo lo que la co­
rresponde en justicia.

Posee el Sr. Torrents claridad de inteligen­
cia, conocimiento profundo de lo práctico y 
ion de gentes, condiciones que ha puesto 
siempre al servicio de nuestras aspiraciones, 
y más que nunca durante su permanencia en 
Madrid. No ha omitido medio alguno, cartas, 
visitas, recomendafiiones, cuanto ha creído 
conducente á lograr el más vehemente de sus 
deseos, la digni^ación é inamovilidad en su 
destino délos Secretarios de Ayuntamiento; 
todo lo ha intentado, teniendo la satisfacción 
de ver atendidas muchas de sus peticiones.

Ni ha sido estéril su trabajo, ni vuelve des­
animado á la Diputación de Barcelona. Desde . 
allí proseguirá la labor que deja en buen ca­
mino y bastante adelantada; que las Cortes 
actuides vivan el tiempo legal y los señores 
SilvelayDato formen parte del Poder ejecu­
tivo, y la clase secretarial cogerá el fruto de 
la semilla arrojada en terreno abanado y que 
germinará en el n,u.eyo proyecto de ley mu­
nicipal.

El CoBBEe DE Madrid se congratula de Ha­
ber laborado, en su modesta esfera de acción, 
con el ilustre Contador de la Diputación de 
Barcelona en favor de la clase secretarial, y 
abriga esperanzas f andadas de que se acerca 
el día de ver realizados algunos de los benefi­
cios ansiados, por los que tanto hemos luchado 
y lucharemos.

Quizá dificultades consiguientes á empresa 
tan grande impidan que lleguemos de una vez 
á la cúspide; pero si alcanzamos subir hasta la 
mitad de la montaña desde allí será menos 
costoso franquearla, veremos mejor los impe 
dimentos que haya en el camino y podremos 
salvarlos.

Pecaríamos de impacientes si lo pidiéramos 
todo,y de ingratos si no estimásemos los es­
fuerzos de quien, sin pertenecer á la clase se­
cretarial, sin estímulo particular ni personal 
alguno, sólo impulsado por su amor á la justi­
cia y por el conocimiento que tiene de la si­

tuación de una clase cuya inteligencia, labo­
riosidad y honradez son el alma de la buena 
organización municipal, se ha puesto espontá­
nea y desinteresadamente já su servicio; y los 
Secretarlos de Ayuntamiento ni pueden ni 
deben ser ingratos.

Al despedir á nuestro distinguido amigo íe 
dataos gracias en nombre de la clase secreta­
ria!, la que nunca po irá olvidarlos favores que 
le debe, y le deseamos viaje feliz. Ta sabe que 
dejjaen esta redacción verdaderos amigos que 
se honran colaborando á sus órdenes.

FRASE^UEGAS
No se no 3 caea de la boca las palabras 

regeneración y reorganización, pero los 
hechos desmienten lo que la lengua dice ó 
la pluma esciibe.

Con referencia al Ejército no se encuen* * 
trg Wórmula de la regeneración ó reorga- 
nización en la forma externa del organismo, 
ni en el accidente del número ó de la canti 
da^; se halla en la creación del espíritu de 
justicia, de imparcialidad, de ejemplarcum 
plimiento de los deberes en las esferas ofi 
cíales.

Es estableciendo un severo régimen de 
respeto à lo escrito, que lleve la convicción 
â todos los escalones de la que
la justicia impera, los reglamentos se cum­
plen, ios compadrazgos murieron, la in­
fluencia abrió paso al derecho y que el 
dej^tino ó la recompensa se adjudican sólo 
al mérito adquirido y probado.

Mientras en las zonas y regimientos de 
reserva vegeten y en la excedencia langui­
dezcan los servicios de campaña, las apti­
tudes conquistadas en la guerra, y el favor 
se^ quien sirva de resorte para obtener 
colocaciones en activo; mientras que los 
mandos y las situaciones desembarcadas 
sean propiedad de unos cuantos afortuna­
dos y ios jefes y oficiales vivan en la inte­
ligencia de que no saldrán decesos pozos de 
obscuridad ínterin no dispongan de una 
influencia valiosa ó de un medio de intriga 
poderoso, no hablemos de hacer Ejército.

La idea de patriotismo muere desde el 
momento que el egoísmo ó la concupiscen 
cia disuenan; el concepto del honor des 
aparece cuando los más honrados son los 
que meaos sacrifielos se impusieron, y el 
principio del deber es palabra vana cuan 
do el q^e menos cumplió, más partido sacó 
de su carrera.

Por un fenómeno inexplicable que podrán 
ver todos los que se fijen en ios diarios ofi 
cíales de estos últimos tiempos, muchos 
generales que tenían anudantes no enlaza 
dos con ellos por los vínculos de la sangre, 
han venido paulatinamente siendo separa

dos del cargo desde que la guerra terminó 
y sus hijos nomtnaÜQqipitra ejercer aquel 

y estp que,sin^i^ en U vi^ítordi 
n^ria del ciudadano común es estímulo 
mby pi(Çpio de un padre de familia, en la 
profesión de las armas es de un efecto de 
plçrable, porque siendo esta profesión dé 
lai que obligan á posponer todo cariño, 
to<a afección, todo interés personal á las 
rí^ida%imposiciones del deber, sienta mal 
y parece lamentable contrasentido que los 
caj'gos que en ciertas situaciones que pre' 
suponen contrariedades y sufrimientos se 
adjudiquen á los extraños, y cuando en la 
vi|a de guarnición implican descanso y 
exenciones del servicio, sean los de la fa 
miiia los que disfruten de sus beneficios.

Si en nuestro país se quiere hacer ejér 
eitp, si la virtud ha de ser la base de la vida 
del jefe d oficial, si se ha de tener autoridad 
pafa exigirle al inferior la abnegación, si el 
sacrificio ha de ser el término gloriosp de 
la pistoria del soldado, si el prestigio del 
mándo ha do radicar ^n la sublime predi­
cación del ejemplo, es indispensable que la ' 
regeneración parta de arriba, lugar donde 
es más difícil hacer que finque el deber 
cuando no se cumple por convicción.

Mientras entre nosotros se oiga como 
fri^e que todo lo justifique la de que la con 
veniencia particular aconseje obrar de este 
ó del otro modo; mientras como moneda 
corriente se excusen ciertas debilidades por 
razones de familia; mientras nose considere 
viciosa toda alejación qqe no sea de impo 
sibilidad manifiesta y pobrada é ínterin en 
la suprema dirección del Ejércico, no exista? 
resolución para obligar á todos y cuanto 
más altos mejor á posponerlo todo á las 
exigencias del deber miiitar, callémonos y 
no; pronunciamos las palabraá regeneración 
ó reorganización, que en labios de quien no 
es esclavo de su conciencia y vasallo de la 
idea de justicia llevada á la exageración, 
suenan á epigrama que h-ice sangre ó a 
befa cínica de los principios que deben 
informar la conducta de todo aquel que viste 
el uniforme.

(Del Progreso Militar)

Filipinas
Nueva ^ork 14.—La prensa publica una 

carta de un oficial que se halla en Filipinas, 
en la que dice á su mujer que son tales los 
estragos que causa el clima entre las tro 
pas yankees, que solo el 45 por 100 de los 
voluntarios se halla en condiciones de près 
tar servicio.

Por lo menos—escribe—se necesitan cien 
mil hombres.

Es imposible privar de víveres á los in 
dígenas. Es muy rico en producción el Ar 
chipiélago.

Califica de Idiota la política del gobierno 
de Washington.

Después de la toma de Pañaraque—con 
tinúa—repartimos 500 raciones de carne 
de vaca entre los indígenas, y pocos días 
después, al apodarnos de una trinchera 
enemiga, encontramos intactos dichos vi 
veres.

Al terminar su midlva dicho oficial acón 
seja á su mujer que no haga caso de los 
embustes que telegrafía al gobierno 4 E® 
geral Otis.

Son tan numerosas las, fuerzas insurrec 
tas, que siempre estamos á la defensi va.

Los filipinos son unos maestros en el arte 
de construir trincheras, pero no saben aún 
manejar bien la artillería de que disponen.

Parü 14.—El New Fork Herald publica 
un despacho de su corresponsal en Filipi 
ñas, quien ha hecho una visita á las islas 
de Joló, Mindanao, Cebú y Negros.

El general americano Batos está negó 
ciando con el sultán de Joló, Hadji Moha 
med Womolol Kiram la sumisión de dicho 
archipiélago.

El sultán no parece muy dispuesto á esta 
solución, á la que se inclinan, según el oo 
rrçsponsal, los principales jefes.

En Mindanao los indígenas, en número 
de 500, armados de fusiles y al mando de 
Alvarez, son dueños de las ciudades de 
Mindanao y Mercedes.

Este cabecilla, ha manifestado al coman 
dante del cañonero Gasiinc que ellos per 
manecerán como neutrales hasta que se 
llague á un acuerdo con Aguinaldo en Lu- 
zón.

En Cebú los insurrectos son dueños de 
inéxpugnables posiciones en las montañas.

Los americanos signen en Ilo lio; pero ios 
visayos continúan en posesión die los im 
portantes pueblos de Jaro y Molo, y si no 
se han reanudado las hostilidades, ha sido 
por la estación de las lluvias.

En Negros aún no: han desembarcado las 
tropas del general Hughes.

Büéao 16.—Han regresado de París los 
alcaides de barrio que fueron á conferen 
ciár con Agonciilo sobre el asunto de los 
prisioneros. 

bierno filipino tiene el deseo de libertar à 
los prisioneros españoles, siempre qué el 
español tenga idénticas aspiraciones, lie 
nando las fórmulas que exige el asunto.

Agonciilo niega que se hubiera tratado 
seriamente hasta ahora de libertar á los 
prisioneros, porque nadie le ha dicho nada 
en tal tentido.

Añade que los filipinos libertaron á los 
I prisioneros civiles, reteniendo sólo á los 
I militares por razones de alta política; pero 

reclamándolos directamente el Gobierno 
español, serán libertados.

Academias militares
No lo dejamos

Muy á contentamiento de cuantos se intere­

san en los actuales momentos por la situación 
en que han quedado unos pocos aspirantes á 
ingreso en las respectivas Academias militares 
que. después de haber sido aprobados en cer- 
tamen de verdadero empeño, han quedado sin 
plaza, seguimos nuestro laudable propósito 
de excitar una y otra vez al señor ministro de 
la Guerra, para que por los medios que tiene 
á su alcance, que son muchos, vea de que no 
resulten estériles tanto sacrificio como han te­
nido que hacer.

No pretendemos ser infalibles en la tesis que 
venimos sosteniendo; pero mientras no se nos 
pruebe de una manera concluyente <que las 
«vacantes ocurridas desde la publicación do la 
«cónvocatoria hasta la terminación do los ejer- 
«eteios, no pueden ni deben sumarse á las pla- 
»zas sacadas á concurso, opinamos que á 
ellas tienen un perfecto derecho los aspiran­
tes que en las respectivas Academias han me­
recido nota de aprobación, como viene suce­
diendo en todas las oposiciones.

Podrá ser estéril nuestra labor, podrán ser 
no atendidas nuestras indicaciones, pero todo 
esto no será bastante para que abandonemos 
un campo que nos está perfectamente abona­
do, porque á nuestro lado está la inmensa ma­
yoría de los que siguen con verdadero interés 
la solución definitiva de tan capital asunto, y 
porque así lo demandan, cuando menos, la ra- 
zón y la equidad.

No se crea que se trata de levantar una mon « 
taña sobre el mar, la cosa es más sencilla, y 
bien seguros estamos que no solo el señor mi­
nistro de la Guerra, sino también los que están 
llamados por su cargo á informar acerca de 
este particular estimarán, que existe un fun­
damento muy racional en apoyo de nuestros 
deseos; y en cuanto á la forma de resolverse, 
tampoco vemos que sea obra de romanos, por­
que las dificultades, solo de forma que para 
ello haya, pueden rabalversa sin trabajo, con 
solo que haya decisión para ello. 

Por fortuna, la opinión de los más, se va ex­
tendiendo en el sentido que dejamos expuesto 
y con rara excepción, la mayoría se pronuncia 
a nuestro, favor, y poco á poco, se ha levantado 
una atmósfera sana, é inspirada en principios 
dignos de tenerse en cuenta, que no dudamos 
que llegue á participar de ella el señor minis 
tro de la Guerra, y atienda, por ña, nuestras 
indicaciones, seguro como debe estar de que 
si así sucediese, ni cabría censura, ni merece 
ría crítica, porque se habría inspirado para 
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ni debemos pensar, que, porque ya sea un 
hecho la aprobación de la propuesta de los que 
han sido declarados alumnos, se encierre en la 
más absoluta negativa respecto de nuestra 
cuestión principal, que es muy diferente de lo 
que pudiera llamarse ampliación de plazas.

En este particular bien conocido es nuestro 
modo de pensar, aunque no dejemos de lamen­
tar que por primera vez en el transcurso de 
mucho tiempo, haya sido esta la ocasión en 
que tan resueltamente so haya procedido á 
medida tan estrecha, precisamente cuando 
tan pocos han sido los aprobados; pero repeti­
mos que no es este nuestro propósito y sobre 
ello nada debemos decir: lo hecho no tiene 
remedio, y no hemos de ser nosotros quien 
pretenda saber las causas que así lo han deter­
minado.

Terminamos hoy creyendo lo mismo que an-

— 169 —

se podido suspirar y llorar ó procurado reflexionar, pues 
con la sobrexcitación, la violencia del dolor hubiera dis 
minhído.

Pero ya neuvos pensamientos se agolparon á mí ima 
ginación: leía todos los días la palabra de Dios, aplican 
do sus consuelos á mi estado presente. Una mañana que 
estaba muy triste abrí la Biblia, y leí el pasaje si 
guíente:

<Yo no te desamparé jamás; jamás te abandonaré.»
Al instante me apropié aquellas palabras. En efecto: 

¿á quién podía aplicarse mejor que á mí que lloraba en 
aquel momento sobre mi suerte, como una criatura aban 
donada de Dios y de los hombres? <Y bien, me dije: si 
Dios no me abandona, ¿qué mal me puede resultar de que 
el mundo me olvide? Al contrario; si tuviese el mundo 
entero, y perdiese el favor y la bendición de Dios, ningu 
na comparación hay posible entre estas dos desgra 
cías.»

Desde entonces comprendí que podía ser más dichoso 
en mi destierro que lo hubiera sido probablemente en el 
torbellino del mundo, y con esa idea volví á dar gracias 
al cielo de haberme relegado á aquel desierto. Mas no sé 
lo que entonces pasó por mí: un pensamiento que no me 
atrevo á espresar, hirió mi alma.

¿Cómo puedes ser bastante hipócrita,—exclamé,— 
para dar gracias á Dios de una posición que sobrellevas 
A la fuerza, pero de la cual, sin embargo, le ruegas des 

herramientas no es más que una bagatela, hecha coú 
solo las manos, llega á ser un trabajo largo y pesado. 
Mas la perseverancia y la laboriosidad me hicieron triun 
far de todas las dificultades, llegué à hacerme todo lo 
que me era indispensable en mi posición.

Encontrábame ya en los meses de Noviembre y Di­
ciembre esperando la recolección de la cebada y del 
arroz. El terreno que había labrado era pequeño, porque, 
como tengo dicho, había sembrado lo más medio celemín 
de cada semilla, habiendo perdido una recolección por 
haber plantado durante la estación seca.

Esta vez, sin embargo, la cosecha anunciaba ser bue­
na, cuando de repente me vi amenazado de perderla, aun 
otra vez, á consecuencia de ataques de diversos enemi­
gos, de los cuales con dificultad podía defenderla. Estos 
fueron en un principio las llamas, después aquellos á 
quienes he dado el nombre de liebres; como encontraban 
buena aquella yerba, permanecían día y noche ramonean­
do tan á flor de tierra á medida que crecía, que la espi­
ga no podía formarse. No había otro remedio para este 
mal que cercar el campo; trabajo tanto mayor, cuanto 
que fué preciso ejecutarlo acelera ámente.

Sin embargo, como el terreno era en proporción ai 
grano que había sembrado, me bastaron cerca de tres se­
manas para cercarlo de una manera conveniente.

Además tuve cuidado de hacer fuego contra aquellos 
extraños merodeadores, y de colocar durante la noche A
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mi perro de centinela, que pegado á la puerta no cesaba 
de ladrar. Bien pronto los ememigos evacuaron el sitio, 
y mi grano, llegando á crecer y tomar vigor, empezó á 
sazonar.

Mas si las bestias habían procurado destruir el grano 
cuando solo era yerba, los pájaros necesitaron desnudar 
totalmente las espigas. Un día que fué á visitar mi pe­
queña cosecha vi el campo rodeado de una multitud de 
pájaros de todas clases que parecía espiaba el momento 
de mi partida.

Hice fuego sobre ellos, pues nunca salía sin mi es­
copeta. No bien salió el tiro, cuando se elevó una nube 
de. ellos, que en un principio no había visto porque es­
taban escondidos entre la misma sementera. Aquello fué 
para mí un espectáculo doloroso en extremo; pues imagí 
naba que en pocos días habrían destruido todas mis es 
peranzas, que iba á perecer de hambre, y que jamás lie 
garía á obtener ninguna cosecha.

Resolví por lo tanto hacer todo lo posible para salvar 
mi grano, y estar yo mismo de centinela si era necesario* 
Antes de todo quise reconocer los daños. Había á la ver 
dad bastante grano perdido, pero no tanto sin embargo 
como yo esperaba; las espigas estaban aun verdes para 
que hubiesen podido sufrir mucho; la pérdida, pues, no 
era muy grande para que el resto no fuese suficiente para 
darme una buena cosecha si llegaba á oonservarse.

Me detuve algunos momentos para cargar la escopeta»

SGCB2021



too, y míen treg uó se nos pruebe que apoya­
mos una cosa imposible do cesaremos de rogar 
al señor ministro de la Guerra que atienda^ en 
medida que mejor estime, y en la forma que

toa dd Paria rnÍnto’"’ * ^»7 <J“» sostenerla ana cuando la enferme
Paris 17.—Los obrero» tipógrafos que I * I

estaban con Guerin y que salieron ayer I -n t • v * t , . . I
tarde del Centro antisemita, sufrieron un Lisboa se reunieron los ministros 
’ ' ... - - I paja celebrar consejo y tratar exclusiva j

No resultando nada contra ellos, serán relativo á la peste bubónica
El¡'^ LAS TRES ESTRELLAS. I puestos en libertad hoy mismo ’ I O porto. I

El diputado Magne y el general Jar Además de la adopción de varias medí 
quey, también diputado, han conferenciado profilácticas en todo el país, se acordó 
esta tarde ecn Guerin. I ministro de Negocios exteriores in I

Al salir Mague ha manifestado que los diariamente á los gobiernos extran 
, sitiados están decididos á resistir hasta la 1 acerca de la marcha de la epidemia. 

Comunican de París que en la conferencia | muerte. I No hay ninguna noticia oficial de que la I
celebrada con el presidente del Consejo de mi- Nótase esta tarde que la puerta de la aparecido en ninguna otra lo

’t h 0’^ de Guerin, habitaBlmente^ladapw

mar por asalto la casa en que Julio Guerin y Kmn if ? guardada, DE ESPAÑA
su» amigos se han hecho fuertes, á fin de evl publicanos, coL el toUaí Opinión autorizada
Íy/uni. “ sWxlosy El hecho es objeto de muchos comenta- ® genere!, docto Oortezo, decía
la policía. I I aygy tarde, hablando del peligro de in va- I

Lo que se hará es tapiarla casa si Guerin I __ __  I sión lo siguiente: I
y sus amigos no se rindiesen voluntaria- I i n i I opinión personal es que si no nos I

I Lo pSSW 6n UpOrtO I hacen traición las autoridades locales y los I 
Los amigos de Guerin le aconsejan que se I I uiédicos, ocultando los primeros casos, se I

rinda y desista de Inútil resistencia. I «ni,—- I dominará la epidemia si llegase á invadir I
A última ^hora parece que los amigos de I PORTUGAL I nos, que hasta ahora, por fortuna, do hay I

Guerin han logrado convencerle. 1 El gobierno portugués ha publicado en el I uienor idea, ni siquiera sospecha de que I
Ptfrií i 6.—A las diez de la noche, en la I Diario Oíícial la nota exacta de las in va- I ®® presentado ningún caso sospe I 

calle de Chabrol, grupos poco numerosos I piones y defunciones oue han ocurrido eu 1 
han realizado manifestaciones que la poli 1 O porto desde el 4 de Junio último hasta el I RsgPCSO
cía ha logrado disolver sin grande esfuerzo, di» 13 del mes actual, es decir, durante dos Por la estación de Fuentes de Oñoro 

Se han hecho algunas detenciones. noeses y ocho días, de la cual resultan 32 (Salamanca) han comenzado á pasar los
Las man feetaciones Sé prolongaron has invasiones y 10 defunciones. vbjeros procedentes de Portugal con pa

ta ia una de la madrugada, teniendo que I . I tente de sanidad, previo reconocimiento fa
w * nn herido. El ministro de Obras, públicas del vecino y arísándose á las autoridades de

agentes de la I reino, que se halla en Oporto, hacorferen- I pueblos adonde vajan á residir, para i 
SlhaVIY I autpridades de dicha capital 1 ®® ^®® ©iís^rve. En dicha estación se !
Lí L 1 dictando enérgicas medidas para evitar la I efectos contumaces hasta su
impidiendo que el público se sitúe en aque propagación de la peste. desinfección.
lias iumetíiaciones I pa» u r vvj , , ,

N ) ha ocurrido iaci lente alguno. 1 ción de las ferias v romp/L' p ln«peccÍG?i88 sanitarias
K aiAigos de Julio Guerin I poblaciones iumediatas á Oporto. I director general de B^nefioencia y Sa­
nan legrado hacerle desistir de todo acto I ’ | nidad nombró el personal auxiliar admi
de resistencia. | La i unta de Sanidad niSKiÍAo tí v I uistrativ© para las iuspecciones sanitarias.

Hoy coptarecomíáa con el presidente del h» elevado al miZ r , de ««y» P'«onal lleva tamb éa InatraoeioiiM
del vecino reino nn tatole como el técnic.., y redactó otras

1»’ «“Adicione» en I ^Qg^e medidas que deben adootarse*™.» I dirigidas à Us estaciones de
^«a slttada: los ferrocarriles del interior, pare la vigi

I las que figuran las siguientes: I ^® viajeros procedentes de Por

© juez de instrucción ar. Fabre, enesr- oto proÓX‘X^dX’rtT““^“"®“

^^ere^Œa^o^mVirMVS^ SXta dVto^a^^ -interrogado ádos detenidos. oaÍM somlchoscV ‘‘® ocurran procede á los nombramientos de emp'eados
Son éstos hasta ahora 23. Las órdenes ’ ” . | oon destino 4 las inspecciones sanitarias.

. to andan ««

b.-cL b T„'.,bi dipbWb ¿SaS." 1 !“;»«-• i"-.i-1“«

: 7 i reaust», uerou^eue. Haber, di fallecimiento á la redacción de O Primeiro “ ' 
frontera to™ ’ *’ ** 1 * •^‘'***’ iííualineQte inexacto que
ironiera neíga. I le ocurriese lo mismo al enterrador di»! r»f»®1 conde I menterio de Aragramonte
CheviLly, amigo personal del duque de Or I
leans, cuya fortuna administra BaiUieres, I „ , . * *’
ra enria liga de patriotas, Monicour, secre | 5“ sociedad de Medicina y Ciru- 
tario particular del duque de Orleans, Mai Presidencia del doctor Brandan,
llar, hijo del general comandante de la es | “ ^® »preciar el estado sanitario de di­
cuela militar de Saint Cyr, Girard, secreta capital.
rio del agitador antisemista Güerrin, y el I i^sspués de larga discusión, se resolvió 
conde de Sabran Ponte ves, que ha sido pre unanimidad dé votos clasificar la ac- 
so en Cauterets. I tual epidemia de «peste bubónica», aunque

Al lado de estos personajes linajudos y I P®®® frecuencia y pequeña mortalidad, 
principales señores, figuraban varios car I celebró dicha sociedad uua nue
niceros, tripicalleros y matarifes, que fue va reunión para discutir las medidas de 
ron amigos del marqués de Morés y que I P^ofi‘^ctica individual é higiene urbana, 
hoy lo son de Julio Guerin, al cual siguen I
en los meetins y manifestaciones. En Lisboa, según Ím noticias de ayer

... I tarde, no ha ocurrido novedad.

más convoDleíLtíí crea,.]» noble excitación que
le Tenido. h.clendo wWn,fl,,t„ de losaspl- interrogatorio del juez Fabre 
rentes de las academies mtítSres. , No Te«n1»*oHn Tlfiflo

Conjum an Francia

presiva^wa el 1
sé ^rá patente I

en la despediaá'qíté^se le tributará mañana, i !
Con g ran precipitación se están instalando I 

barracas gue han de servir de lazareto en la I 
frontera/ I

Ponícvedra 17.—El gobernador civil continúa I 
en la frontera estableciendo los servicios de 1 
aislamiento. I

Dos compañías del batallón de infantería de i 
Murcia de esta guarnición han recibido orden' I 
de salir á las cinco de la madrugada de hoy I 
para el acordonamiento. I

El batallón de infantería do Zaragoza llegó I 
hoy de Santiago, saliendo para Tuy. I

Hoy se presentaron en Villagarcía algunos I 
barcos portugueses, que fueron inmediata- I 
mente despedidos al lazareto de San Simón. I

El gobernador civil ha llegado déla frontera I 
de inspeccionar el servicio de acordonamiento I 
que quedará completo con el batallón de Zara- I 
goza esta noche. I

i Huelva 16.—No ocurre novedad alguna en la I
provincia con respecto á la salud pública. I

Se adoptan toda clase de medidas de pruden - I 
cía. I

Es de graa urgencia que comiencen á près- I 
tar servicio, cooperando á la vigilancia de la I 
frontera, fuerzas del ejéreito y de la marina. I 

Ea muy censúrala la autorización fiel go- I bierno prorrogando por cuarenta y ocho horas I el permiso para que puedan entrar en España I los pasajeros procedentes de Portugal.I Zamora 16. -Ha llamado la atención cuanto | I dice la prensa de Madrid sobre las estufas de I desinfección que ha mandado el gobierno á la I frontera.I A esta provincia, á pesar de ser la más ex- I puesta por su proximidad á Oporto, no ha ve I nido,ninguna.I Sevilla 17. El director del Instituto de Hi- I giene de esta capital ha propuesto á la Dipu- I tsiión provincial la elaboración de suero anti- I bubónico.I Su proposición se funda en que las cantida- I des de suero que poseen Francia y Alemania I hará Imposible la adquisición de todo el que I se necositaría en caso de una invasión.
I Los viajeros detenidos
I Por consecuencia de las reclamaciones I formuladas por los viajeros que se encuen I trau detenidos en la frontera, se han dado I ya bs órdenes para que puedan proseguir I su viaje.

Consta de ciencia cierta que son muchos 
los que han regresado ya á España, lo­
grando pasar la frontera antes de 'a adop­
ción de medidas sanitarias.

Alarma infundada
Por referencias de un individuo que lle­

gó el miércoles á Avila, circularon en di 
cha capital rumores, según los cuales se 
habían presentado en Salamanca algunos 
casos de enfermedad sospechosa.

Depurados bien los casos, resulta que 
semejantes rumores no tienen el menor 
fundamento.

El Gobierno, supo el mismo día que se 
propalaba en Avila aquella especie, y en el 
acto telegrafió al gobernador civil de Sala­
manca interesándole urgentísimos iúfér - 
mes.

El gobernador se apresuró á contestar lo 
que sigue:

I < Absolutamente falsas las noticias de 
casos sospechosos en esta capital, donde 
la salud es excelente. »

Pepfuioios en Portugal
Los que sufre ya el comercio son enor­

mes. En el mismo Portugal se adoptan me I didas extremas contra las procedencias de I Oporto. De muchas partes del reino se I reciben órdenes anulando pedidos.I Además, las autoridades de Madeira y I de las Azores han participado que se ne- I garán en absoluto á recibir á libre plática 
1 los barcos que procedan de puertos portó- I gueses del continente.I Con España se hacia ahora un comercio I muy activo del Norte de Portugal en gana I dos vacuno y lanar, aves y huevos. Casi I todo iba para Barcelona, pues Madrid no se I surte del mercado portugués.
I Se cuenta que las expediciones de gana I dos, aves y huevos que se hacían diaria I mente de Portugal à Barcelona eran impor í tantísimas.I Todo ese tráfico queda ahora ensuspenso. I Los perjuicios que feufrirá Portugal entero I durante muchos meses, por no decir desde I luego la verdad, serán de mucha oonsidé¡ I ración.

Las primeras órdenes han ido á la esta 
Camas I ción de Puente Oñoro. A cada viajero se le

El subsecretario de Guerra, general Cap 1 una patente sanitaria con la
!DÓa. ha mam’fftstudn nn» Ua TOO I obligación de presentarla en el punto dé

destino ai facultativo de la localidad. Di 
chos í'iajeros quedarán sujetos á la inspec 
ción médica durante diez días.Están ya cumplimentadas las órdenes 

sobre el acordonamiento, encontrándose 
prestando á esta fecha tan importante ser 
vicio, no solo las fuerzas del ejército, sino 
también las necesarias de los institutos de 
Carabineros y de la Guardia civil.

I ’’““° frontera portu IJfaoajos 17,—Se ha recibido con verdadero | guesa, se encuentra'! multitud de familias 
disgusto el relevo del gobernador por haber I españolas pobres á quienes la prohibición 
permitido la entrada á los portugueses que de entrar en España ha colocado en situa 
venían á las corridas. | ción desesperada, pues se hallan faltas de

Las materias contumaces procedentes de 
Portugal no se consentirán entren en Espa 
ña, castigándose con todo rigor las infrac 
clones que se cometan.

Desda Elva»

D 7 Bn Oporto, según se deduce de los tele
París 17.—Ocho diputados del grupo de I gramas oficiales que en otro lugar nublica 

Defensa Nacional, entre ellos Berry, Drum- mos, la cosa es muy seria, puesto oue hav 
mont y Laferronays, se reunieron esta tarde casos fulminantes, y aunque i a epidemia 
en el palacio Borbón y decidieron escribir I tiene poca fuerza expansiva, dé todas suer 
á todos los diputados, encareciéndoles la j tes la energía de las medidas preventivas

El gobe-nalor evitó un verdadero conflicto, 
que no había existido si loa cónsules, con 
tiempoj cnmpliendo su obligación, hubiesen 
dado cuenta al;Gablerno de la presentación ds 
la peste que hace dos meses está en Oporto. !

Lo que se ha hecho ahora precipitada y aca 
so inútilmente, ha dado lugar á que haya en 
Elvas 800 viajeros españoles que no saben qué — ____________
hacer, que están alojados en casas particulares | petición, y resolverá 
y á muchos de los cuales es preciso mandarles 
la comida desde aquí,

recursos
El ministro de la Gobernación recibió 

ayer tarde un telegrama, en que dichas fa I milias, después de manifestarle la triste si I tuación en que se encuentran piden al Go 
bierno que ios socorra, ínterin subsistan 
las disposiciones sanitarias adoptadas.I Hoy mismo estudiará el Gobierno esta

.wow.voi.*, en vista de ella si 
debe socorrer á esas desvalidas familias’

SI el Gobierno no toma una pronta résolu i 
ción, se hará allí difícil la vida por no haber 
elementos. I

El presidente de la Cámara da Comercio pu- | 
blica en los periódicos una carta muy ex- Î

Regreso oportuno
Contra lo que afirmaban informes inte - 

resados, hace días que los españoles que 
se encontraban en Espinho y en Figueira 
iniciaron el desfile.

El Sr. Silvela ha recibido tetegramag de 
los doctores Mendoza y Vicente, los cuales, 
después de haber reconocido varios enfer 
mos en el hospital de la Misericordia de 
O porto, confirmaban Inexistencia déla 
peste bubónica.

Según dicen, anteayer ocurrió solamen 
te un nuevo caso y ayer otro.

Tuvieron ocasión de examinar una in 
vasión fulminante en un joven de quince 
años, el cual presentaba bubones inguina 
íes del tamaño de un garbanzo. Los demás 
enfermos observados solo tenían bubones 
axilares.

Contadores provinciales
Los nuevos contadores de fondos provincia­

les y municipales visitaron ayer al Sr. Apari­
cio, director general de Administración, pre 
sentados por el Sr. Torrents y Monner con­
tador provincial de Barcelona, para darle 

j las gracias por el espíritu de justicia que pre 
sidió en el acto de calificación de los tres ejer 
cicios. ' ¡

Al contestar el Sr. Aparicio, dijo que su de 
seo como presidente, y el de los señores voca 
les que componían el tribunal, hubiera sido 
haber encontrado en los trabajos do los oposi 
tores el suficiente mérito para aprobarlos á to­
dos, dentro de la estricta justicia; y añadió y 
esto es muy importante, que en los actuales 
momentos en que set-ata de reformar las le 
yes municipal y provincial pondrá todo su ce ' ’ 
lo en que se cumpla lo preceptuado en las vi- 
gentes, por lo que se refiere á contadores en 
bien de la administración pública, que es elI deseo del referido cuerpo técnico.
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después de io cual me fuá fácil, avanzando un poco, el 
ver á mis ladronzuelos emboscados entre los árboles de 
los alrededores cómo si aguardasen mi partida.

El suceso que siguió me convenció de que había adi 
viñado sus proyector; pues habiendo dado algunos pasos 
con intítícíón de alijárme, de repente, y desde el mo 
mento que hube -dbsapHrsdido, salieron de los árbolen y 
fueron á posarse unos después de otros en el sembrado. 
Estaba pe tal manera Irritado, que no esperé á que baja - 
sen todos, pues me parecía que cada grano que picaban 
me quitaba un pan entero.

Me adelanté, y poniéndome muy cerca de la empali­
zada, hice fuego segunda vez, de cuyas resultas quedaron 
tres muertos en el campo. Encantado con aquel resulta­
do, me apresuré á recogerlos; y á fia de que el castigo 
fuese ejemplar, los traté como se hace ea Inglaterra con 
los salteadores, que se les deja atados al pié del cadalso

— Í7i —
éía tan fuerte á la mitad de él, que era imposible abso 
lulamente hacer el menor ejercicio: entocces invertía el 
día en trabajar únicamente hasta las cuatro de la tarde. 
Rara vez variaba mis horas de caza y de trabajo, ocu 
pándeme por la mañana dentro de casa, y saliendo por
la tarde con mi escopeta.

Al poco tiempo empleado en el trabajo, añádese su

después de su ejecución, con el objeto de inspirar 
à los demás.

No es creíble el efecto que me produjo aquella 
da; DO solo no ^olnieron á mi campo, sino que

terror

medi-
& más

babandotaron aquella parte de la isla, y nunca vi ningu­
no en los alrededores en todo el tiempo que estuvieron los 
muertos de muestra.

Experimenté una alegría indecible con tan buen re­
sultado, é hice mí recolección á fines de Diciembre, que 
én aquel clima es el tiaimpo á propósito.

extremada diflcultsd y lo largo de su ejecución, que re 
sultaba en primer lugar de mi incapacidad, y en según 
do dé la falta de útiles; por ejemplo, empleaba cuarenta 
y dos días en cortar una plancha ó tabla larga de made 
ra para mi caverna, mientras que dos serradores, en me 
dio día, con sus útiles y herramientas necesarias hubie 
ran sacado de un solo árbol seis tablas iguales.

Me arreglaba del modo siguiente: si la tabla había de ’ 
ser ancha escogía un árbol grueso: necesitaba tres días 
para cortarlo y otros dos para limpiarlo; á fuerza de ha 
chazos y tajos lo cepillaba de ambos lados, á fin de que el 
árbol fuese más ligero para poderlo mover; luego lo ali 
saba por todas partes é iba poniéndolo perfectamente pia 
no; en fin, como le daba tantas vueltas, llegaba á reducir 
la pieza á cerca de tres piés de espesor.

Júzguese cuán penosa tarea sería todo eso para mí; 

pero con el trabajo y la paciencia lo conseguía al fia. He 
citado solamente el ejemplo presente para explicar cómo 
con tan poco que me cundía el trabajo empleaba tanto 
tiempo; es decir, que cierta obra que con la ayuda de

— no­
de el fondo de tu corazón que se digne librarte? Me detu 
ve á estas palabras; y si no di gracias á Dios por haber 
me desterrado á la isla, sin embargo le agradecí since 
ramente el que me hubiese abierto los ojos por medio de 
las aflicciones providenciales que me habían hecho co 
nocer mi vida pasada, y llorar y arrepeniirme de mis 
faltas.

No abría ni cerraba una sola vez la Biblia sin bende 
cir al cielo, desde lo interior de mi corazón, de haber 
inspirado á mi amigo el capitán portugués la idea de 
meter sin ningún aviso mió aquel libro santo entre mis 
mercancías, y de haber permitido que salvase ese tesoro 
del naufragio.

En este estado empecé el tercer año de mi estancia 
en la isla; y aunque no quiera seguir fastidiando al lee 
tor cou la relación de mis trabajos, es preciso, sin em 
bargo, que sepa que rara vez estaba ocioso. Había divi 
dido con regularidad el tiempo entre todas mis ocupa 
ciones: mis deberes para con Dios y la lectura de las 
Santas Escrituras, cosa esencial, en la cual ocupaba tres 
horas todos los días, llenaban la primera parte; la según 
da la empleaba en el ejercicio de la caza con el ebjeto de 
procurar mi alimento, lo cual me ocupaba cerca de tres 
horas por la mañana cuando no llovía; y la tercera parte 
del día la pasaba en los cuidados domésticos, ponerlo en 
orden toda, y condimentar mi comida.

Todo esto Uenaba casi todo el día; porque el calor
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Ei proceso Dreyfus Al terminar ia sesióu Dreyfus se maulúest» 
muy excitado y pálido.

Petición de Labori
Sennes 16.—Al abrirse la sesióu, maitre De - 

mange, uno de los abogados defensores de 
Dreyfus, lee una carta de su colega maitre 
Labori dirigida al presidente del tribunal, 
pidiéndole que suspenda las sesiones hasta el 
lunes, día en que cree que podrá asistir, ya 
mejorado.

El comisario del gobierno, coronel Carre­
ro, se opone al aplazamiento en nombre del 
interés público, alegando que maitre Deman ♦ 
gQ figura como defensor en el proceso desde 
hace cinco años y conoce bien todos los por­
menores.

Se suspende la vista, y el conseja de guerra 
se reune en sesión secreta.

Después de corta deliberación, el consejo

B1 alcalde de Hennes ha publicado una alO' 
cución protestando del atentado alSr. Laberi

«

acuerda por unanimidad que no procede 
suspensión.

Declapaciones de Gueprin
Continúa la vista y declara el exmlnistro

Justicia Mr. Guerrin, quien afirma que no <

la

de 
co

noce nada que demuestre la inocencia ni la 
culpabilidad de Dreyfus.

Presidente.—Asististeis en 1894 á una con 
ferencia entre el general Mercier y Mr. Du

y aconseja al pueblo cordura y sensatez en 
momentos tan críticos porque atraviesa hoy 
la república francesa.

Atentado contra naborí
Los periódicos de Francia llegados ayer 

traen los siguientes detalles del atentado 
contra maître Labori: :

<Había salido de su casa, acompañado de ■ 
Mr. Gasty del coronel Picquart, y al pasar ; 
elVilaire se les atravesó el asesino, dispa- í 
rando sobre Labori, que iban en el centro, j

Labori cayó, exclamando: «Nosotros no ; 
somos asesinos,» y en el acto se dió à la 
fuga el homicida, perseguido de cerca por ; 
Picquart. |

Cuando regresaba de su domicilio la es - ¡ 
posa de Labori se encontró con éste en el ' 
suelo y cubierto de sangre. Desesperada de 
dolor, se arrojó à levantar al herido, y des 
pués de una escena conmovedora corrió 
despavorida en busca de algún médico, 
volviendo à poco con varios que encontró.

—Te lo ha arrebatado la muerte, que acaba 
de salir de tu casa, y que va por ahí más ligera 
que el viento.

—¡Oh! dime, por caridad qué dirección lleva 
...Tú le sabes...
- Sí que lo sé: pero no te lo diré hasta que 

me cantes todas las dulces canciones con que 
arrullabas á tu hijo. Las he oído muchas veces, 
y no me canso de escucharlas. Soy la noche, y 
desde hace algún tiempo me distraigo en mis 
horas de soledad oyéndote cantar y viendo co­
rrer tus lágrimas.

La madre ofreció complacer este deseo des­
pués de que encontrara á su hijo. Pero al ver 
que la noche se mostraba infiexible, cantó, con 
el corazón desgarrado por la pena y con los 
ojos llenos de lagrimas, las canciones que á la 
mujer del negro traje le gustaban tanto. Esta 
le dijo al fio:

—Vete por la derecha y entra en el bosque 
de pinos, porque en él se ha internado la 
muerta.

La madre emprendió una carrera desenfre­
nada, y sólo se detuvo al final del bosque, por­
que vió que allí se cruzaban tres caminos y no 
sabía cuál de ellos seguir. Da pronto fijóse en 
un zarzal, cuyas ramas hallábanse casi cubier­
tas por la escarcha, y se acercó á él pregun-
Undole:

—¿No puedes contestarme? ¿Ne quieres de­
círmelo?... Bueno; no me lo digas Me conformo 
con que trasplantes su alma al jardín del Parai 
so, y únicamente te suplico un fívor, á cambio 

' de mis lágrimas y de mis horribles sufimien- 
tos... Unicamente te suplico que) no me dejes 
en el mundo.

Y la pobre madre inclinó la cabeza... Y poco 
después la viuarte los llevó á los dos, á la ma­
dre y al niño, á la región desconocida, á la 
mansión de las almas justas■

i Cristi ÁN Andersen

I

I

Notas de la Corte

Regreso de Silvela
óa» Sebasíián 16.—El Sr. Silvela ha sa-

I lido para Madrid en el primer expreso, que 
I partió, por cierto, con una hora de retraso, 
I por aglomeración de viajeros á última hora. 
I En el andén de la estación se reunieron

I s i

La sanidad del puerto ha ordenado que ne 
atraque á los muelles ningún buque y no se 
permita el desembarco de los extranjeros no 
aclimatados.

i En breve empezarán los trabajos de la conti- 
I nuación del ferrocarril central de Cuba. La 
’ nueva línea arrancará de Santa Clara é irá 
i hasta Guantánamo.
I Su calcula que el costo de esta vía ascenderá 

á 25 millones de dollars.
Las obras comenzarán á principios del pró­

ximo Octubre. Para ello se ha constituido una 
empresa bajo la razón social de The Cnian Cen^ 
irai Sailroad Company.

Varios capitalistas de Boston han aportado 
I la mayor parte del capital.
I Al frente de esta empresa se halla el general 
I Greenwood.

el presidente, los Sres. Villa verde y Pida 
y varios políticos que bajaron á despedir al ¡

Como resultado de la conferencia que en 
Washington han celebrado coa Mac Kinley los 
Sres Gonzalo de Qnesada y Hubas acerca de

I la formación del censo de Cuba, sábese que és- 
Sr, Silvela, eamentando con ios periodistas I ta se dividirá en siets distritos.

puy?i I
Guerrin.—Recuerdo que, efectivamente, el ) 

general Mercier expuso el origen de la sospe : 
cha contra Dreyfus por documentos secretos 
que existían en poder del .estado mayor. He $ 
cuerdo que momentos después de la lectura 
del iorderean me dieron por unanimidad un 
voto de confianza para continuar el proceso, 
no recuerdo más ni sé nada respecto á que se 
hicieran concesiones á Dreyfus.

Declapación de Lebón
Comparece el exmiuistro de Colonias, mon 

sieur Lebon, á quien recientemente se ha 
acusado de haber sometido á Dreyfus á iuúti j 
les martirios. I

Lebou dice que sigue creyendo en la culpa 
bilidad de Dreyfus y que no ha modificado su 
opinión.

Después da cuenta minuciosa de las noticias 
que por diversos conductos había recibido 
respecto á la organización de los trabajos que 
se llevaban á cabo para conseguir la evasión 
del condenado.

Dice que ios conjurados habían comprad 
á varios presidiarios del penal.

Maitre Demange.—¿Es cierto que la famosa 
carta escrita por el agénte de policía Weyler, 
y sabiendo que era falsa, se la enviasteis por 
conducto del juez á Dreyfus?

Lebon.—Sí, lo hice para ver el efecto que 
esa carta produciría al condenado.

Estos certificaron que había recibido un 
disparo por la espalda, penetrando el pro- ■ —¿No has visto pasar á la muerte con mi 
yectil en la región posterior derecha, á la * hijo?... ¡Dime, por Dios, hacia dónde se dirige!
aitura de la sexta vértebra dorsal, y se 
supone que debe estar alojado en los mús­
culos, sin interesar el pulmón, porque ni ’ 
hay emotisis ni los esputos son sanguino I. 
lentos.

Mientras lo reconocían dijo dirigiéndose 
à los médicos: «Digan ustedes al general 
Mercier que tengo que hacerle algunas ob 
servaciones». |

Guando Pieq^'art perdió la pista del ase ■ 
sino, éste iba seguido por un criado de La ■ 
bori, que acudió desde un principio, y los 
dos se internaron en el bosque Gonen, que 
fué cercado à las cinco y media de la ma 
ñaña siguiente por fuerza armada á caballo 
y en bicicleta, para explorar todo el terre 
no hasta dar con el criminal.

El estado de Labori es bastante satisfac­
torio, pues no se han presentado complica­
ciones ni fiebre.

Ha llegado el eminente doctor Doyer, de 
París, que someterá al herido à los rayos Ï 
para conocer la situación de la bala.

—Te lo diré—respondió el zarzal -si calien­
tas mis espinas con el calor de tu seno. Tengo 
mucho frío; estoy helándome.

Y la madre desventurada abrazó tan fuerte­
mente al zarzal para calentarle cuanto antes, 
que las espinas de éste se clavaron en sus bra*

I

las iblümas rectificaciones de los señores j 
Martínez Campos y Pidal. I

Es ocioso decir que no las dan valor ni | 
los mismos interesados, estando en la con- i 
ciencia de todos que, aunque la verdad ofi- | 
cial sea una, la verdad real es la transmi- | 
tida por nosotros. I

El 8r. Silveia dijo á los periodistas en to- | 
no humorístico:

j —Tienen ustedes la infiueucia política;
1 resígnense, pues, á no ser depositarios de 

zos, sus manos y su pecho, y gruesas gotas de | la fe.

Parece que el presidente de .08 Esta l )S Uni­
das, ha elegido ya el personal que habrá de 
encargarse de este trabajo.

Cosas varias

Mr. Lebon agrega que el rigor de las dispo- I 
siciones contra Dreyfus, comenzó al tenerse I 
noticias de que un buque americano había 1 
permanecido un día en la isla de la Salud. |

El secretario leyó el informo del ministro de ? 
las Colonias sobre la vida y estado de salud de

Una histopia de amor y una 
leyenda

Los periódicos alemanes han publicado 
en estos días curiosas noticias acerca de la 
Familia Imperial de Rusia.

En ellas se refiere una historia de amor, 
que ha sido muy comentada en círculos de 
Berlín, y una leyenda muy conocida en 
Rusia en la cual se hacen interesantes va 
ticinios sobre la sucesión en el Truno del 
Imperio.

La primera es la historia del matrimonio 
del Gzarewitch Jorge muerto rec, ente men 
te, que oficialmente se ha tenido en secreto 
hasta ahora.

Cuentan los periódicos que en un viaje 
hecho por él Gzarewítca á Abbar Turnan se 
enamoró perdidamente de una hermosa jo 
ven armenia descendiente da una familia 
real del Caucaso y quiso casarse con ella.

Solicitado el permiso del czar Alejandro 
III, concedióle éste, en consideración à la 
enfermedad mar tal que padecía su hijo, 
imponiendo por condición que el matrimo­
nio permaneciera secreto.

i sangre cayeron sobre la mata, que se sintió | ««a.—*.—__ -
I reverdecer y sa cubrió de fl .»res. ¡Tan grande | Camaras ue ComePOlO
( fué el calor que encontró en el corazón de | Una comisión de la Gámara del Gomer 

aquella mujer herólca! | cío de esta capital visitó esta mañana al se
i Indicó á ésta el camino que debía seguir, y I nor Silvela para manifestarle .el propósito 
;; al poco rato la madre llegó al borde de un lago | de celebrar una Asamblea convocada por 
1 grandísimo, cuyas aguas no estaban suficien- I 8) Gámara de San Sebastián.
I temante congeladas para poder andar por en- | presidente del Gonsejo contestó á la 

comisión que no ve inconveniente en que 
se reúna dicha Asamblea, siempre que se 
ajuste á la legalidad.

Gomo no todos los socios de la Gámara 
están de acuerdo en que se celebre la 
Asamblea, el próximo domingo tendrán 
Junta para resolverlo en definitiva.

Gféese que ai fin se optará porque se 
reuna la Asamblea; si asi se acuerda, la 
reunión se verdeará enla primera quin 
cena de Septiembre. J

Delégados doHacienda
Ayer fueron nombrados los siguientes: 
Delegado de Burgos, á D. Daniel Bala 

ciart.
Delegado de Valencia, al Sr. Jáudenes.
Delegado de Salamanca, al actual ínter

I ventor de la Goruaa, y para este cargo al 
I Sr. Aranda.

Contra la peste
I ñaua la Junta provincial de Sanidad, con ob- 
I jeto de adoptar medidas contra là peste bubó­

nica.

I
cima de ellas pero lo estaban bastante para no 
poder atravesarlo á nado.
á^Era preciso pasar sin pérdida de tiempo, y 
la Infeliz mujer imploró la celeste ayuda, y

Ioyó que el lago decía:
—Tai vez podremos encendernos. Me gustan 

1 mucho las perlas y tus ojos se parecen á las

Objeto del crimen
Confírmase que el autor del crimen ve 

nía premeditándolo hacía días.
Convienen exactamente las señas que 

dan del asesino los que le vieron realizar 
el crimen con las de un individuo que el 
viernes se presentó en casa de un armero 
de Rennes á comprar un revólver, acompa 
nado de dos amigos y regateando mucho 
el precio.

Esto hace creer que hubo cómplices.
Oüra versión dice que el móvil del crimen

I más bel as y claras que ha visto Si te decides 
I á perderlos á fue za de llorar, te pasaré á la 

otra orilla, en donde está la grao estufa llena
de fiares, que son otras tantas vidas humanas 
que la muerte se encarga de arrancar.

Dreyfus desde que fué deportado. preparado para obligar al general Mer-
La lectura de este documento produjo honda Î der á precisar su declaración.

sensación en el público. gg explica que al caer Labori, llegase
Labon.—Ese informe es parcial. Nanease hasta él un joven diciendo ser mélico, y lo 

me comunicó la noticia de que Dreyfus estu- ¡ 
viese enfermo.

Presidente (dirigiéndose á Dreyfus).—¿Te­
néis algo q ue manifestar respecto á este punto?

Dreyfus.—No puedo ni deba hablar de los 
espantosos sufrimientos, tanto ñslcos como 
morales, que una persona nacida en Francia 
ha hecho padecer á un condenado Inocente. 
Hállome aquí dispuesto sólo á defender mi ho­
nor. No hablaré, por tanto de esos dolores mo 
rales y materiales que nada significan.

La viuda de Henry
Comparece acto continuo ante el tribunal la 

viuda del coronel Henry.
Se presenta vestida de luto.
A preguntas del presidente manifestó que 

su esposo tenía la confirmación verbal de la 
culpabilidad de Dreyfus. Añade que en el mes 
de Septiembre de 1884 su marido le indicó que 
había recibido, sin saber de quién, un papel 
conteniendo graves é interesantes relaciones 
acerca de Dreyfus.

Presidente. ¿Conocéis las palabras que pro­
nunció vuestro esposo antes de morir, y si 
efectivamente dijo «qué desgracia haber en 
contrado en mi camino á ese miserable»

—¡Oh! ¡Qué no daría yo para encontrar á mi 
hijo!

Y lloró tanto y con tal fuerza, que los ojos 
se le saltaron de las órbitas y cayeron al fondo 
del lago.

Entonces éste hinchó sus hondas y la arras­
tró suavemente á la orilla opuesta, donde ha­
bía un invernadero cuyos límites se perdían 
en el horizonte.
toy ciega?—exclamó la madre infeliz.

—Todavía no ha llegado—contestó una vez.
-Pero, ¿qué es lo que deseas?

—Recobrar à mí hijo, que deba estar aquí 
en forma de fior.

—Yo no le conozco, y tú no puedes recono-

De esta unión han nacido tres hijos, va­
rones ios tres, para ios cuales se espera que 
otorgará el Pzar Nicolás II los títulos y ho­
nores que íes corresponden.

Gon este motivo se ha hablado también 
dé la cuestión de sucesión al trono, que 
tanto preocupa al emperador, por no tener 
hijos varones, y se ha sacado á relucir la

Habrá un czar—lice la leyenda—«al cual 
no eoncedeiá el cielo hijos varones.

La Corona pasará, por tanto, al parien­
te más inmediata.

Este se llamará Miguel.
ó Elevado al trono, el czar Miguel conquis­

tará á Constanti nopla y fundará el gran 
Imperio de Oriente; pero con él acabará la 
dinastía de los Romanoff.

En Rusia, donde las gentes son muy su 
persticiosas, se cree llegado el momento 
en que ha de cumplirse el augurio, porque 
el Czarevitch actual lleva el nombre de Mi 
guel profetizado por la leyenda.

auscultara para desabrocharle el gabán y 
extraerlos papeles que llevaba encima; pero 
erraron el golpe porque los documentos no 
estaban en la cartera, sino en otro bolsillo.

P esquivas
Sennes 16. «Las pesquisas practicadas 

por la policía en busca del asesino parece 
que van por buen camino.—

—Mad. Henry.—Mi marido no pronunció 
esas palabras, lo que le dija fué: —«Ya com 
prendes en interés de quien he obrado». Estas 
frases no fueron entendidas por nadie, y por 
tanto no se sabía á quien aludían.

Mi marido cometió, en efecto, una falsedad; 
pero fué á consecuencia de los manejos dei co 
ronel Picquart, y se proponía salvar al ejército 
de un fracaso moral.

Historias y cuentos
Historia de una madre

Aplazamiento
Se ha aplazado para el día 28 la reunión que 

pensaban celebrar en esta capital las Diputa­
ciones de las cuatro provincias hermanas

Ley de «coupage»
—Acepto todas las condiciones que me Im- I El Sr. Vlllaverde ha conferenciado hoy nue? 

pongas. I vamente con el Sr. Silvela.
—Yo soy la vieja partera de esta mansión, i El ministro de Hacienda ha dicho que en 

Tengo los cabellos blancos, y quisiera cam- ! volverá á San Sebastián para asistir á la 
biarlos con los tuyos, que son rubios y sedosos I inauguración de los establecimientos creados

-Toma, toma mi cabellera. ¡ al amparo de la nueva ley de eonpa^e.
Se hizo el cambio, y la vieja guardlana y la j inauguración se verificará probablemente

pobre madre empezaron á recorrer el inverna- » actual.
dero, que estaba lleno de plantas y fiores. La |

! eerie porque te futa la vista. Sin ^embargo, 
te ayudaré, con una condición, á realizar tu 
deseo.

I segunda, valiéndose del tacto y del olfato. 
Dentro de modesta habitación, y al lado de pasando revista á todas ellas...

nna cana, hallíbaae sentada una buena madre, p^nto, entre un millar de plantas . 
presa de angustias horribles porque vela que ) queñitas reeonooió la ñor en que estaba aUÍ | 
la existencia do su hijo se acababa por mo- i representada la vida de su hijo I
montos. El pobreciUo niño estaba pálido como í ^jjjpera, no la toques-dijo la vieja.-Coló- S 
la cera; apenas podía entreabr r los párpados, eate aquí, y cuando sientas que la muerte se 
y respiraba con mucha diflcuitad. De vez en j .cerca á ella Impídele arrancarla, y amenaza i 
cuando una aspiración /dortt, aemeiante .tras, lo cual le producirá efecto,
á un profundo suspiro, agitaba todo su cuer- porque Dios hace responsable á la muerte de

« ’ ,? V**. «“ i las flores y plKitas que mueren sin su divino
grito de dolor y vertía en silencio abundanti I____

Bolsa
iba
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Progreso industrial
Los trabajos para la fabricación de sal sosa

adelantan rápidamente en 
Se cuentan por millones

jvAUAuu. U.O oax ousa » 
Fiix (Tarragona). I 
las cantidades em- 1 '

4 0¡9 rssFKfuo intbbioi

Fin corriente.............
Idem fin próximo................. .
Serla Fie 50,0 )0 pts. noml«.

picadas en esta explotación, para cuya direc-

simas lágrimas. '
Llamaron á la puerta y entró un viejo de 

siniestra catadura. Â. pesar de las pieles que le 
cubrían desde los hombros para abajo, tiritaba 
de frío. Era una noche de invierno de las más 
crudas, y la tierra estaba cubierta de nieve y 
hielo.

Li madre se compadeció de aquel anciano, y 
después de mirar á su h jo, que al parecer se 
había quedado dormido, apresuradamente su

permiso.
Un frío intensísimo se sintió de pronto, y la

ción destinó la compañía alemana que da 
plantea al malogrado ingeniero D. Luis Mo­
rera.

La presa que recoje todo el Ebro y 10 arroja
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muerte se presentó allí todavía disfrazada de ? á las turbinas es una obra ciclópea, de sil le- 
anciano. | ría, que varias veces tuvo que reconstruirse,

Al ver á la madre, gritó: | pero que ahora sostiene las caudalosas co
¿Como has pod do llegar á mi palacio antes | rrientes del principal rio español como en un 

que yo? ¿Quién te ha conducido? | vaso.
—D os, que todo lopuad'í, y mi cariño mater- 1

nal qara ei cual no hay imposibles Devuélva 
me a mi h jo.

S3i8 turbinas enormes, de seiscientos caba-

Sa dUoreaíQg señes
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Declaración del general Roget
Be presenta éste á declarar, sosteniendo 

que está demostrado suficientemente que 
Dreyfus es culpable, así como que Esterhazy 
es inocente, pues solo Dreyfus, que estaba 
agregado al estado mayor, pudo obtener los 
documentos entregados á una potencia ex 
tranjera.

Niega que el iorderean fué entregado por el 
conserje de la embajada alemana.

—Na puedo ser. Es una fiar que con otras 
asiento, llenó de vino una vasija de barro y la muchas, va á ser trasplantada ahora mismo al 
puso á 1« lumbre. El viejo mientras tanto acu- jardin del Paraíso.
naba al pequeño. Guando el confortable líquido < —¡Devuélveme mi hijo! —repitió la madre en 
estuvo caliente, la buena mujer se lo ofreció I elcoimodeladesesperaclóuy buscando á tien­
en un vaso al aterido visitante, y exclamó mi* | otras flores para arrancarlas.
rándole con fljeza, á la vez que estrechaba fe- j —¡Detente!—gritó la Muerte sujetando á la 
brllmente entre sus manos las del enfermlto: ciega.—Te lamentas de tu desgracia, y sin em 

- ¿No es verdad que vivirá para mí? ¿No os I bargo quieres hacer desgraciadas á otras dos

í líos de fuerza cada una, ¡as recogen y un ca-
1 nal como el río las devuelve á su natural
- cauce.
I Loa edificioa de esta empresa colosal firman 
I una verdadera ciudad.
3 Además de esta fuerza, las fábricas consu- 
1 mlrán todos los productos de la Carbonífera 
I del Ebro.

verdad que Dios no me lo quitará mientras yo
viva?

Y el viejo—que era la muerte disfrazada— 
hizo con la cabeza un movimiento raro, que lo 
mismo podía ser interpretado como respuesta 
afirmativa que como negativa contestación.

Dice que tampoco lo entregaron ni Henry 
ni Esterhazy, siendo inverosímil que lo hubie 
ra hecho éste porque acto tal', le hubiera con­
vertido en sospechoso.

Lee varios documentos de agregados mili­
tares extranjeros, en uno de los cuales el nom. 
bre de Dreyfus era citado y el de Esterhazy no

Habla del famoso papel en que se decía:
«Ese canalla de D...» ! par, que duró muy pocas minutos, al cabo de

Esa inicial—añade—as bien fácil de aplicar 1 los erales despertóse sobresaltada y llena de

iLa madre vulvió á sentarse junto á la cuna.
inclinó la cabeza y las lágrimas inundaron 

I nuevamente sus hermosos ojos, que no se ha*

madres.
La ciega, al oir esto, se detuvo, y dijo con 

ahogada vez:
—otras dos madres?... ¡Oh, nol ¡No quiero 

que suf'au lo que yo he soíddol
—Toma tus ojos—añadió la Mue*te; —los he 

recogido del fondo del lago, porque al pasar 
por allí me sorprendió el brillo que despedían. 
Ahora, ven; asómate al broc ti de este pozo y

I Una poderosa casa de Barcelona compra y 
■ arrienda tierras en los términos de Balaguer, 
’ Termens y Aubesa (Lérida) para la instalación 
I de una fábrica de remolacha, que se construi­

rá en uno de dichas puntos y según las ven 
¿ tajas que obtenga.

Dentro de algunos años, la provincia de Lé 
rida será un centro industrial de los más im 
portantes de España.

bían cerrado hacía ya tres días. Tal vez a cau 
sa de esto se sintió vencida por repentino so-
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á^un apellido, y al decirlo mira á Dreyfus, el 
cual se encoge de hombros.

Pide Roget que se suspenda la audiencia 
por hallarse muy fatigado.

Dreyfus dice que más fatigado está él de la 
tortura moral á que se le somete.

frío, y vió con espanto que el viejj había des­
aparecido y que el niño no estaba en la cuna.. 
Desatentada, loca, salló á la calle gritando:

-¡Mi hijo!... ¡Mi hijoí...
Sóbrela nieve estaba sentada una mujer 

vestida de negro, la cual exclamó así:

mira con atención el agua. ¿Q é ves?
—Veo á un lado esc&nas ue felicidad hu­

mana. y al otro cuadros de infinita tristeza.
—Pues ahí están re fiai ados los destinos de los 

que había en el mundo. Para unos la tristeza 
; infinita; para otros la felicidad.
I —¿El qué sitio estaría mi hi o si viviera?— 

preguntó con ansiedad la madre.
Y añadió viendo que la Muerte no contesta­

ba.

Cuba
Dicen de Santiago de Cuba que aumentan 

los casos de fiebre amarilla. N 3 hay datosexac 
tos sobre el número de defunciones, pero se
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Los ArAUoeles de la Peninsula, expresameBte ordenados para/. | 
la publicación.
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KT * , ^---correspondiente.
eon^dones, los peticionarlos deberán

Ilación industrial y ds comercio, 2
ÍS?/ del Ejército y tripula-

otl5.* »dición), con unapAndtes^dt 1896, 3, 
»»a Ley Municipal vigente. (Novísima

morale», resuHandï ai5°un^^arte^opuî^*de «iempre
dxRte y variada, suficiente á 8atisf^r^^/i<^? lecti^ amena, abun-1 
el »4» barato ¿ ¿Z2ïïe%ÎÎSS^^ W

(Bailly-Bailliere)

Indice Geográfico (papel amarillo) dé todos Ibs puéblós. por ór- 
den alfabético.

(Bailly-Baillierb)

FAVORITA

(Bailly- Bailhebb)

Agu^ higiénica para* teñir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs 
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca­
belludo, contribuyendo à su crecimiento, no mancha la 
piel mi la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

PWeipeles perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por m«»,yor en casa del autor, 
SI. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTÂCiÛe A PROVINCIAS

TÏXÎAS OS A LEO»
Vini ÍTA Esencia fie tinta en pasta para escri- 
iIyL£i l/l bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minute, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

CORREO

(BAILLY-BAILUERE)

El VJSÍinin nn PnmiFDAin { Parte ofiQial.—Monarquía española. Consejo de Ministros.
L AiWAniU UtL wUnlbliulU < Cuerpos Oolegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de 

rRiTTT-.- I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gn-
ti^AiLLT-BAJLLiiKB) 3 cia y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- , -, 
tes por jórden alfabético de apellido»; por órden de profesiones,lEL ANUARIO DEL COlïltBbI 
eornercio, industria; lista general de sellas de los habitantes de 
Madrid, clasificada por órden alfabético de calle» y por números.

EL ANUARIO DEL COMERCIO
(BAlLLT-BAIXXIZas)

Los Mapas de las 49 Provincias de España, que indican .| 
los Ayuntamientos, ferro-carriles,: carreteras del Estado y provin- 
ciale», canales, altura de montañas, etc.

Todas las ?roviaolM da Ispitfia, con todos los partidos ju­
diciales, Ayuntaaaiantos, pnablaa agre os, cada uno con la parte 
d^çriptiva, BAmera da nabitautas, eli , producción, edificios 
públicos,, curiosidades, rías da aomunioaoion, carterías, ferro-car- 
rÜM, fénaa, ato., ata.; personal oficia!, eomarcio, industria y pro­
fesiones por Arasa alfabética.

EL &NU&RIO DEL COMEO
(Bailly- Ra illierb)

EL ANUARIO DEL COMERCIO (BAIIXT-BAIULniU)
Cube, Paerto-Bioe, ] 

Amerieanas y Portugal, 
datos que para Espafia.

con k Bti»m» cla»e ▼ abundancia de I EL ÍNUÜRIQ DEL COMERCiD ii
(Bailly-Baillibbe)

EL INU&RIO DU COMERCIO
(BjUl.LY-lAaUS*»)

Sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
por órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 
profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

ludioe ^y&p4 wfi») 4» la» profeaiones, industria y comercio 
comprendida» au 4 Aruawo, redactedo en español, francés, in­
glés, aloman y portugué».

EL INUÀRIO DEL COMERCIO (BAItotoT-BAlXXnXK) $
eSempneete w tipo ó, é S, 4 y 6 columnas, tamaño en 4.*; tiene 

»»*» 8.7^ péghia»; m menad-nna én 2,3 y 4 tomos, y vale res- 
pectirameate 26, 26 j Î7 peseta», franco en toda Espafia.

EL ANUIRIO DEL COMERCIO

ELINUARWDEL COMERCIO

ADMINISTRADOR:

oeA ANTONIO GINER

vinco años de coriatant..c ipftHo.zv.. b 1 ca^ son la economía en los reintegros y a facilidad y I eompteti.lnaadel lwwwe.to ©.peelal .«».« elaloetwol.
Sido premiados con la defensa del secretariado, ban | sencillez para llenar los impresos. I Blanaai AásfiservieledeiiMp^ooión é inrssü's'aetóndsía HaeiezAda
el SoRCKo BR Man».n Afí>qaa J^simpatías de éste, proclamando I imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias I P^üca, que contiene el Realidecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
de la unión secretei-i^i central indispensable para la propaganda } Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de S . ,M«***»®i*» d® Mi»»»-—ObJf^ QPWtetisima cpn dos Apén^ces, bu- 
—------ pn secretarial. । ¿ste ei^ descuento que en otras épocas bacía á los mediadores I Picados el uno en 10 de Agosto de 18Í2 y otro en Septiembre de 1892,3,50.

* o, luaiueumuuies. g Centrlbaulóm territorial, eartilla» y amtllaramientost con - Apéadu
ww .aw oojí nvM—v» w J.8 lO&O j ivjr do BroaupAA^eto da 5 da Agosto de los pro. piy 
mes y ano, i.

por si misma I aue^^on^i^AÍi^PpnDnm?a''Q?iSÍ^^^^^ cnapresas i Soerotarlo» de Ayuntamiento, con muchos iormuiaríj
- - 5« I surten de modelación impresa á los Munici- I espedientes, etc., y un Apéndice do Marzo de 1893,3,50.

H uuaau y nrmadowr’todM,,. i á® tavorecer_enio<fo & la clase secre- i vl«eute. (Ultima edición). Con un Apehdise fie Marx»
oqueesgaranltoÆléxltoeal del.O p.,

‘I .Manual de j^rooedlmlento de Tas reclamaciones ecónomico-admi
I Rara mayor facUidad esta emüieâa’I í ^7^*i^el ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo
I abierta por trimestres á los nn?«A han a ^ción en cuenta I para todas las oficinas centrales, proviUcfalSs y locales dependiente» de 

«e«u Misterio dula Gobernación,!. ■conteniendo I SZhnpUHmAotFA A suscriptores que tengan I Mvaguardo do oousumos ds 29 ds Ststis
naJ i sairaiecbo ei trimestre correspondiente. - i con notas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,50.,

I ^Bua»! de eml|^r»cloae«. (Edición de Mayo de 1888). 0,73.j
I P®®* extensamente anotada. (Bdiciónes d»
i y precio, 1? •
j -SSSó? d.*?df'“ tK)““ >l>r<apiíl>¡ieattm>mitifaln
I ^ ontratoa udúilnlstirat&vtta ds la Áyuntamisntos y Diputacionss 
I prowncíate». (Edición de 1887), 1.
I *® Mojuml®®»»® y bagaje». (Idem de Junio de id.), 1.60.
I ^■®**®*»éro» al fl^éreite y Cluardla ©Ivll.—(idemld.), 1,50.
I “®<l»atteuto» dea ifiog;l»iro moreau&íi y Bolsas ds ComsrztOt 0,76. 
I «.-/z®®** <»oléu de Mupreplaoiéu forzosa por causa ds uíilidad 
I puoiiMj. extensa y convenientemente anotada, con modelos y formulario» 
“ actos y servicios referentes ai ramo, (üitinaa edición), 2,60.
i A- A» reparto» de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cón 
i v/S?® céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por
I to2^’+I 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente
I OI * pesetas y un céntimo; continuando después lite 27.28,39,30. 
I oí, etc., dé enteros^ hasta el 98 OiO; todo lo que facilita extraoromanamente 

te confección de dicho» repartos y las múltiples operaciones de interese», 
fói muiano dec repartimiento, llenadas todas sus casillas 

S? I además, fornaulorios de ios estados que fian de acompañarse
^bufirio» áte Adminiitrhción de Contribuciones y Rentas, y extensas 

fSi ®•obre el modo «te practicarse esos trabajos y de usar la» 
tesia», a la» cuale» va adjunta una clave que evita á lavez que la confuñén 

que sin ella podrían; originarse. (Edición de Í883k 8 
+511? - X medida», antiguas y métrico decimales fié Cas*
w S de Espana, útilísimo á todas las clases sociales

los Alcaldes y Secretarios municipales para la con* 
etc.; publicado én Diciembre de 1881/3,69.

CentoJíilidad municipal y partida doble, que 
bbro diario de intervención con su correspondiente libre 

borrador, otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balance» mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositarte, basado en un presupueste 
bSÎtÎaÎ^? í® aclaratoria» de todo» ios artículo» del

caudales y cuenta «te contribuciones; un presupuesteSÍpT‘ÍÍÍÍ^‘“"“- ‘ií“‘‘«Í0UM , otro, MuJol ¿SbSTSSSS 
ciín S. *• “ I**'®’ «mAh ote., .to, (Bui

in€rí,eJ^<í^r¿AS^,^ñ“’^r ¿ireiíor * j DA i AX.UtJtUS (jUnAiiíS
“¿mí | quecSi’m^°«:onomia*su^n*‘d'°

tas del Cuerno mAWUnif los más entusias- ! economía surten de modelación impresa á los N'cotrtiíuyéB^ r flrn»4o jxw todos,JS’ ¿áÍ'^^deá «® clase seo».
» * '®^®‘5n que es parantia & éxito e¿ j

Anar, ÎWt’’*««* » “E SOTICI&S ÎKi™XoVfÆd‘^U®e^"n'^r^^

tanta lectura Útil como otro*cuálaniPFÍ*^Hzi^  ̂ conteniendo I
pollttca, absolutamente indepSntrS ± 9 ^u información 
rales contienen cuanto deffiés^SiiS secciones gene- | 
traniero. ocurra en la nación y en el extraa- 8

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

fcaifW, uoa peMta al im*. Provincias, CUATRO pesetas trimestre 

■___ _ pago adelantado

SUSCRIPCION COMBINADA
Ab «ubmw Dli lAüÀiü» Y A

s.
I I

i
f

wB^áS ADMiNlSTlAÍÍVASr TODAS ViGfiNTSS 
que facilita el «Correo de Madrid»

ana» suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.
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AÀ ^MUiJiiíitAUiÚH rHiCIO 
^“Enciclopedia ds ad^unistración municipal 

prcwleda^u la* 4« Paría y Ohleaao

tsn indisDens&blá fpvicto » « uiario, en combinación conAyuS&íUuSJS^/STSuiiStoSSS^ Secretarías de 
Ift Administración ^bliíi .^ «eneral para todos los empleados de

Nada diremos de lo que ba sido, es v serA a1 padbwz. ** 
pero si recomendamos A nuestros Imtores ¿a A 
tico, como la mejor de las publicaciones de Administración mnni^* 
P4, no solo porque con la debida antici¿ción^wM la 

servicios, sino tamban porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos las disnoaic^L 
vigentes en cada materia, y resolviendo cSite^con^A 
^nerai se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las úraentAei 
vita ei inmenso gasto que supone la adquisic^ de obras y manual * 

inisfratnos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones I 
ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes aun fy* derogadas por ©tras^pSridonSi « j

sóbre los vicios y abuso existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Avun^. 

ít? establecimiento oficial de un Montepío por 
Secretario de Ayuntamiento. Obra que oLtuvo Or^dslCtondeite Tormo, bajo el pateoiitode UmSS aSS? 

aL^ifiSSÏ’À*'^ y EÍlclS de íüjo

AMIENTO 1 REEMPLAZO DEL EJÉRCITO í Serrano y Perea, oficial l.°del Exemo. AyúnuSento
I de Madrid.—Precio en rústica. ^ pesetas.

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado prcuy

íI 
I

—Reconocidas causas de su lamen» 
ue precisa^ con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Ellas 
recio, 5 pesetas.

ÚRofre Viiadot, 
2*50 pesetas. *

^•«•tas.
50.*

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta aa 

Manual del Timbra a 
Guia de Goasumos (35 
Guia de rAprto nies (8.* 
Nevisime Preutuamo 
Guia de Quintas, ó de 

cionss d eís buque» de 
ai Libre 4»^ Aynntamisn «» 

edición), 1,60.
Sgí*asw

16 féTc* ** euwripctón de esta revista es 15 pesetas anuales y ! P** *• *^feteéro<ÍsM»í?af« ‘f’SEætahSnSto^^vïïîisaaôn’ï^ 
16 la del CoKRKo de àîadkïd; pero suscribiéndose noí^n ofio á I * 1®* 1. u«*uis*ra<aon, investigación y ce
do» publicaciones, eí anecio será •* r—-Twlm I i£52?*^ transmiaión de bienes; con un extenso maFiA.!.Æ indispensaiite psja obtener eStasvSitaias nacer «inon.i I •••*Mtt«pi»a.»nieta«aUinbae»to,A, r«P«rtorie
pedir las .UKripcioser "* Macar el parí al s.»», to .1« iôn a. dip^do. i Coru.,, l.,

? **«"**- <• o ae ceerero de 1877 para »e adores, anoitod»* i ’ * ** 

------- ----------- -------------- --------- i itoíSffli^?4¿Sííd¿ÍiK 
Ub.stoid.rtm inFbibÀùSto «tílífili.líl fiâi4W^ 

iCtcRLtaaen exceitnt.se papel de filio é¿|^r4^é-----j
tenet lo» aervicioj Ayuatamiento» v" gM» t i art.¿de 1» 1»^pmupSiiteï^de^dTA^^^^

f * dngpanlia fi coiren segaid». * | i^»l «t*l <wte )tRegia»enie d» guafSÏÏX y u I
iMWUiMWAlM »i-Wie.rcp.rt.U»ed.l

i 
J
I 
I p t

d« r Ceausüidad d» u iEaoUada ds 26
de ^uui ds lO. (Bdicióu ds itóS), 0,50.

LjjtslaciAn d« Çrrauparatos y Contabilidad provincial y muaiclpai. iJtó
Atomos en 4.« prolongada, den 1.700 iormclanos, cuya obra se publicó en el ano de 1870, 2« 50 *

OBRAS LITERARIAS
Su dramática en cuatro «> 5to», verso ».

y <®»‘**—Có«úedia en un acto y en verso, 1. •
dej^nun&rei übros, álbum», íoileto», periódico», etc., 1.

*•“ Ut*wi*».-*áxistta« y sentencia» morale», filosófica» y polín 

y yarploida.—Leyenda fiistórica contemporánea en vuma 1 k .
À1«.*«,... íouticM, S!3S2S,1!il2a£u^

tos estas ooraa i eua. |
No siendo ninguna de ellas editarií» nnr ^«11» no00 ».à tçs^etartoX
Los pe<a«os vst cran siempre acoaij«sj!íados de su ijaperte.

*^**^*******^”^^^^*^*^*°^**^^*^»***^^UWI^—WBOoiaap—^ -mu .— - 

AteiwmdàB i îii^to, Arsi il feaujuri», 4,
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